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Semanario satírico ilustrado, impreso eu tela

r V »  i  ̂ BARCELONA Precios 25 céntimos MAMID
Redacción y Administración 

Plaza Real, 4. S N o v iem b re , 1895
Corresponsal: J. L Ó P E Z  

Egtxilaz, 8.

LA HIGIENE Y EL PERIODISMO
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»Jue ¿á dónde vamos?
Que ¿qué nos proponemos?
Pues tiene la palabra D. Mariano de Cavia.
Dos distinguidos barceloneses, pues solamente en 

Barcelona pueden surgir y realizarse proyectos dig­
nos de ingleses ó de yankees, me ban hecho la 
merced de darme cuenta de una idea, que está llá-; 
raada, ó mucho me engaño, á lograr feliz y rápido 
suceso.

Estos señores, Don D. M. N. y Don E. L. (y no pú­
blico sus nombres, porque no sé si tanta publicidad., 
les sería desagradable), me han enviado muestra de 
im semanario ilustrado que se proponen dar á la 
estampa, y que además de ser un excelente perió­
dico, será... un excelente pañuelo de bolsillo.

Esa, esa es higiene práctica, y no la puramente 
teórica de la Asociación eclesiástico-sanitaria.

Porque el tal pañuelo, sobre contener doce pági­
nas de interesante lectura y amenísimos dibujos,ty 
estar admirablemente estampado en un cuadrado iie 
tela superior—con su jaretón y todo—no costará más 
que veinticinco céntimos de peseta.

Es decir, dos perros grandes... y uno chico y las 
narices libres.

Me parece que es imposible poner más al alcance 
de todas las fortunas la lectura, el dibujo, la actua­
lidad, la estampación, el tejido catalán y el aseo del 
individuo.

Yo he mandado lavar y planchar el número de 
muestra que se me ha enviado (previa una aplica­
ción nasal de las más eficaces) y ha quedado el pe­
riódico como nuevo... ¡ Como el fénix que renace de 
entre sus cenizas? jGomo el alma que revive en un 

. mundo mejor I
Me siento lírico, pero el asunto no es para menos.
Si la tela y la estampación son en adelante como

el número de muestra, y si el texto y dibujo res­
ponde á los deseos de los fabricantes-editores, ó 
editores-fabricantes, de ñjo será’ inmenso el éxito 
de El Moquero.

¿El Mogtiero9 *
¡Vaya un título grosero!
Así dirá el lector (y en verso, para dar la razón á 

Manuel del Palacio en lo que dijo al recibirse de 
académico); pero grosero y todo, es el primero que 
se me ocurre para bautizar al novel semanario de 
bolsillo.

l i .
i <í.' í

Porque es el caso que el pañuelo, digo, el periór 
díco no tiene nombre todavía, y sus señores padres 
han llevado la Amabilidad hasta el extremo de esco­
germe por padrino de la criatura, y pedirme que 
elija yo el no|3bre que haya de ostentar: nombre 
naturalmente «tsonoro y significativo».
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¡Sonoro!
Esa condición la ten­

drá «de suyo» el nue­
vo semanario, y nadie 
se la podrá arrebatar; 
porque si no es óste,
¿qué periódico ha de 
venir aquí dispuesto 
¿ hacer una qúe sea 
sonadaf

Su programa , con­
ciso y modesto, pero 
categórico y termi­
nante, debo ser este:
Lo que fuere ̂  sonará.

Confieso que el tí­
tulo de El Moquero no 
es de un gusto muy 
¿tico ni de una su­
prema distinción; pero 
los franceses, que presumen de poseer el idioma 
más culto, espiritual y refinado del mundo, llama­
rían á este periódico Le Mouckoir Illusiré, ó Le 
Mouchoir Amusant, ó X« Mouchotr Múdeme^ porque

la palabra mouchoir—lite­
ralmente m oquero  — está 
admitida allí hasta en el 
lenguaje poético, desde que 
Víctor Hugo la impuso en el 
más famoso de sus dramas 
románticos.

Si los editores gustan de 
otro título más modesto y 
más cómico, tampoco esta­
ría del todo mal el de El 
Moco de Pavo.

Así dirían los comprado­
res, contentos de su adqui­
sición ;

— No, pues no es «moco 
de pavo». Más bien es mo­
co... ¡de amigoI 

En otros tiempos hubiera 
llevado el nombre de íro- 

ceta de Holanda, con bastante más propiedad que 
la de ese antiguo y famoso título; y nadie más indi­
cado para dirigir su publicación (si mi malogrado y 
simpático amigo viviera aún) que el señor Rodríguez 
Batista.

Puede intitularse también Tela cortada, y si no 
fueran denominaciones más propias del teatro 
que del periodismo, me atrevería á señalar las 
de ¡Venga telal ó ¡Bonito percal! 6 ¡Idem de 
lienzo!

No dirán mis dos amigos de Barcelona que 
no les doy títulos á elegir para este «catecú- 
meno> llamado tal vez á inaugurar la era de la 
lencerfa penodística: innovación que nos traerá el 
día menos pensado La Sábana Festiva, E l Delantal 
Católico, El Peinador de la Democracia y  El Pañal de 
la Dinastía.

Loe aficionados á la prensa en general, ó á deter­
minado periódico, encontrarán de esa suerte lo útil 
unido á lo‘ agradable; y el enemigo, en cambio, po­
drá darse el gustazo de ensuciar cuantas veces 
quiera El Pañal 6 El Peinador, y de añadir en­
cima:

— ¡A  ver! ¡Que ,den á este periodtcucho un buen 
jabón!

No será la primera vez que se vea á la prensa ea 
los lavaderos.

En peores sitios suele verse, ahora que la tela no 
ha destronado todavía al papel.

De lo que deben huir mis amigos y compadres 
— ya que me declaran padrino—es de títulos que se 
refieran poco ni mucho á la.s narices.

A ellas se llevará el periódico casi todo el que lo 
compre; ¿pero es que un pañuelo no sirve más que 
para ese uso?

Sirve también para agitarlo en las ovaciones popu­
lares y en las despedidas amorosas; sirve para lle­
var las avellanas y las azofaifas que compra usted 
á su novia en la feria ó en la verbena; sirve para 
guardar los documentos diplomáticos que se envían 
al Garnit; sirve para
que un concejal se 
gane la gran silba en 
la Plaza de Toros; 
sirve para sacudir el 
polvo al sombrero; 
sirve para limpiar el 
sudor, y sirve, en 
suma, ¡para enjugar 
el llanto!

¿ Cabe aplicación 
más noble y eonso- J/j, 
ladora que esta úl- 
tima?

T en ién d o la  en 
cuenta, y fijándome 
asimismo en que la 
nonnata publicación 
ha de tener un ca­
rácter predominante­
mente festivo y re­
gocijado, yo la de­
nominaría... El Paño 
de Lágrimas.

¿Que eso es cursi y presuntuoso? »
Quizás; pero háganme ustedes el favor de decirme 

qué clase de lágrimas se seca uno con el papel 
actual.

No por ser de calidad superior á la de los «pape­
les» ya existentes, se librará este nuevo de análogos 
destinos... Tardará más en sufrirlos cada ejemplar, 
es decir, cada pañuelo; pero ¡ ay! acogido al princi­
pio con delicia en nombre del progreso periodístico y
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de la higÍGne personal, al fln lo dejaremos hecho un 
trapo.

¡Triste fln el fln de los productos del pensamiento 
humano... y de la lencería nacional!

Mariano de Gavia.

CASI... EH SERIO

.. .Mucho más que un periódico á la antigua usanza, 
parece éste el telón de un teatro Guignol de bol­

sillo. Algo, que al desplegarse deja entrever ua 
mundo nuevo; oriflama de blanco cendal que puede 
convertirse en bandera... Si Camilo Desmoulins hu­
biera impreso en tela L ’ami du peuple, no habría 
necesitado arrancar las verdes hojas del jardín del 
Palacio Real para hacer escarapelas.

Si la fuerza expansiva de eso que las gentes del 
común (por no decir el común de las gentes) llaman 
despreciativamente papelea para el cesto, es tan 
grande, imagínese lo que será el periodismo del 
porvenir impreso en tela, perpetuado por el tiempo.., 
y por la economía doméstica.

En los albañales de París se encontró hace poco 
un pañuelo de mano, con las cifras de María Anto- 
nieta de Austria, y á nadie le ocurrió echar al montón 
de trapos viejos aquel jirón de batista.

Cuando en las cloacas de alguna Babilonia del 
siglo XX se encuentren restos del periódico actual, 
tampoco las gentes se encogerán de hombros, porque 
en ellas va impreso el verbo de nuestro tiempo y el 
símbolo entero de nuestra época.

El periodismo también evoluciona. Vamos á supri­
mir el papel impreso, pero... que no se regocijen ios 
reaccionarios: hay tela cortada para rato.

Luis París.

Servicios y  utilidades que podrá prestar T e l a  c o r t a d a

( p o r  R O J A S )

Para ilustrar deleitando y tener 
además un pañuelo curioso.

Para llevar al hombre 
las avellanas.

Para cabestrillo y otros 
excesos.

e s
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Para unas piezas en los Para entrar en la iglesia Para echar unas hermosas pecheras
calzoncillos. las mujeres. con vistas de Tela cortada.

n.

í o M o s Q C D D A

La mejor P U R G A , 1 1  I f »

la más eficaz, suave y  de un gusto sumamente 

grato al paladar sin necesidad de endulzarla.

K1 especia lista  D p .  S A L V A D O R  J U L lA p

alum áo d e  las clín icas d e  París , ha trasla­
dado su despacho, Pelayo, 50, l.o , Barcelona.

F O L G Ü E R A  Y  E S Q U I R O L
COMISIONES Y REPRESCNTAGIONES 

Especialidad en todo io concerniente al ramo de SASTRERÍA 
Bajada de Saa Migvel, 1, etttretuelo 2.*, BARCELONA

T \ T X T  a  HVTTrp A  Q  de U SOCIEDAD ANONIMA ESPADOLA d e  DINAMITA-Pmilegio A. N obel 
J J x J ^  x X ÍU .X  X  . A l J  Los pedidos: 3?. JA Ifl'SA N ’A., Ronda Universidad, 17 y 19, principal.—BARCELOífA

Tin TTilnnnTrn l io s p ita le s  d e  p a r ís
I I I  V IIHÍlllv/l Especialista ea las enfermedades 
U it  TllU ilU lU  d Q  p i e l  y s e o r e t e t s
Bambla Canaletas, i ,  2.°, Barcelona «Be 9 á 11 7 de 2 á 4

T \  ESDE la  fá b r ic a  d e  co rsés m ás im p o r -  
1 1 ta n te , h asta  la  señ ora  h acen dosa  y 
1 1 econ óm ica  qu e q u ie ra  e l la  m is m a  
1 1 h acerse  e l  co rsé , h a lla rá n  todos  lo s  
U  a r t íc u lo s  p ro p io s  p a ra  c o rs é s  en  la

a n ü p a  c a s a  B A L T A

CASA DE BOLSA 1 7  / M  T T 7 T ?
y  C a m b i o  x  O  C d  k \  

Rambla del Centro, 16, y Unión, 2 -BARCELONA- Teléfono 1364

D iO T I Í  i iO  n c  A M n á D I W A  l/IC C A L M A N  I N M E D I A T A M E N T E  L A  T O S  
r A o  1 I L L A u  U t  A l n D A n i r i A  Vlw N o contienen opio n i m orfina -  Cata, 1 ‘ OOptas.

A W M - I > I A B E T E S  S U K K O C A
Remedio cierto para la BIABSTBS. No perjudica y pronto el 

diabético conoce sumejoriaqae sigue hasta la completa curación. 
Atenerse al prospecto. 15 ptaa. caja. J. Sxirroca. farmacéuUM. 
Badalona. Remite por correo previo pago. T»aU; érognsnu j rarmant*.

TniifDDTPTriA TlTUn? Edcaz contra las lombrices do ios 
iiUluDillull/a ViVltu niños. Las madres deben tener 
siempre un botsclto en casa, si quieren tener i  sus hijos priva­
dos délos vermes.—Frasco con cucbariUs para la dosis, 3 rs.
P la z a  de la s  O llas , 8 .  —  B A R C E L O N A

G L O R I A
Y los productos elaborados por la casaB. BOMBOUTS

Calle Real, 133, y  Arrabal, 38. — B A D A LO N A

H O T E L  D E L  U N I V E R S O
P u erta  da l S o l,  14. — MADRID

Ss si mejor, el mia céntrico y el mis económico en eua precios

G U A D A L L  y  A D U A
Altas  novedades en juguetes 

Fernando V II, nüm. 18 .— B A R C E L O N A

B E D ID  E íT  TO D O  B L  M U N D O  EA.S

A G U A S  D E  C A R A B A N A  ‘H 3 £ = ;
tíescrofulosas y Antlséptieas.-Q-ran depurativo.-TJnioas 
en el oonsumo.-ventas: farxnacias y  drogruerias

. .....V-iik'j.'!'! ' K«U1
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No era culpa suya. Acostumbrado á manejar la 

esteva y la azada, ¿qué iba á hacer él con aquel fusi­
lóte que pesaba más que un mal matrimonio? ¿A 
dónde iba con aquella casaca que le serraba el ga­
ñote y con aquellas fornituras que no le dejaban 
moverse? . •

¡Patriotismo! Eso lo tenía él como el más pintado. 
¿Pero acaso el valor es cosa que depende de la vo- • 
luntad? No borrándosele un punto de la memoria 
aquella casa que aunque se caía á pedazos no habría 
él cambiado por el más suntuoso de los palacios; noy 
apartándosele un instante de las mentes el recuerdo:' 
de aquella’  viejecilia que no tenía en el mundo más j

Dios ni más Santa Ma-

✓

Vry ✓

S';

O í

/ efe
■t-

> ■

De servilleta en los’casps 
-4e-aj,iuío.

Para hacer una, charabrita ai 
ric/im.de.la casa.

ría quesu hijo y vien­
do siempre delantede 
sus ojos aquellos azu­
les y soñadores couí 
que le miraba sinpes-1 
tañear Remedios, laí 
que sin aquellas co-i 
sas hubiera sido su 
mujer para Pascua de 
Flores, ¿se podía ser; 
valiente, se podía oit'l 
tranquilo el silbar de ' 
las balas y el tronapf 
de los cañones? ¡| 

Y todas, todas las 
cosas, hasta aquellas': 
en que parecía nojj 
:haber reparado nun-v 
ca, tenían un valod 
inestimable. Sólo poif' 
oír el balido de lost 
recentales que vol-r 
vían del aprisco; po:^ 
sentir las lengüetadas 
de Azor, el mastín deí 
ganado; por mirar á 
las gallinas picotean-f 
do la aechadura con 
que las obsequ¡aba¿ 
todas las mañanas Btk 
tía Aleja y -Jiasta, poi‘

4

,r^

n,
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Para no mojarse la chistera cuando llueve. Para los diielos.

*.'**■' ho/ar á los cerdos en las charcas, valía la pena 
de cíonservar la vida, aunque hubiera para el’ o que 
pasar la pena negra y fuera preciso echar los híga­
dos trabajando desub antes de aparecer el día hasta 
después de puesto el sol.

Él odiaba á los franceses como ei primero, eso'no 
h^ííT  que decirlo; él se entusiasmaba como el que 
más con los triunfos de nuestros ejércitos y le entris­
tecían como á nadie sus derrotas. Pero ¿valor? "Valor, 
eso, que no se le exigiera. La Junta Central al man­
darle que se incorporara á las Alas, todo lo que podía 
pedirle era que se dejara matar temblando como un 
azogado y llorando como un chiquillo.

Y al pensar en que podía morir, al imaginar que 
una onza de plomo bastaría para separarle para 
siempre de tantas personas y de tantas cosas queri­
das, dos lagrimones como el puño mojaban aquella 
casaca que le serraba el gañote y aquellas fornituras 
que no le dejaban moverse.

II

Cuando estas cosas bullían, por supuesto más em­
brolladas y con menos orden en el cerebro no des­
provisto de buen sentido de Quintín,el hombre estaba 
de centinela en las avanzadas, sabiendo casi á cien- 
' la cierta que cuando el alba descubriera aquellos 
pelados cerros que la negrura de la noche entonces 
apenas dejaba adivinar, no habría más remedio que 
habérselas con el francés en un encuentro, que por 
lo que decían los ya experimentados en aquellas 
cosas, había de ser de los más duros.

Las dos horas de facción, eran de las más penosas 
de aquella vida. Fuera de ellas le distraía siquiera 
la conversación del cabo Peláez, un veterano que

tenía una broma, un poco fúnebre casi siempre, es 
verdad, pero broma al fin, para todas las situaciones 
apuradas, y aquello no le dejaba pensar seriamente 
en su miedo.

Cuando le relevaron, ya nó había que pensar en 
dormir. Faltaba escasamente una hora para que co­
menzara á clarear el día, y en aquél no había de 
hacerse esperar mucho el toque de diana.

Por suerte, Peláez no dormía tampoco. Echado 
boca abajo sobre una manta, con la barba apoyada 
en las palmas de las manos, tarareaba con acento 
apenas perceptible el paso de ataque, y sus ojos 
desmesuradamente abiertos parecían contemplar 
unas lejanías en que quién sabe si habría también,, 
otra casa á medio derruir^ otra madre viejecüla y 
cariñosa y otra novia de mirada soñadora como las 
que incesantemente veía en su pensamiento el pobre 
Quintín.

— ¡ Tomal — murmuró al reparar en el recluta, que 
era como él le llamaba siempre, tendiéndole un 
frasco que rara vez faltaba en su mochila.—Un tragi^ 
de aguardiente hace recobrar un poco el vigor y 
desennegrece el magín.

Quintín bebió; pero cuando esperaba una de las 
bromas del cabo, éste, poniéndose serio, murmuro;

—^Chiquillo, dentro de poco vas á entrar por pri­
mera vez en fuego y es preciso que te portes como 
un honrfíre. Para desechar ese miedo que me haría 
reir sí no me causara lástima, procura sólo no olvi­
dar una cosa. ¿Tú crees que es por voluntad de esa 
Junta, qpe de seguro en tu interior maldices, por lo 
que nos rompemos los huesos, y nos exponemos á 
cada paso á perder la piel? Te equivocas. Tú, yo, 
todos, trabajamos aquí por cuenta propia, y en los 
asuntos de uno, ni se tiembla ni se siente pereza.

I
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Y como viera que el pobre campesino movía la ca­
beza con aire de duda, anadió con energía:

— Si como yo hubieras visto á tu madre fusilada, 
hollada y escarnecida la mujer á que ni con el pen­
samiento osaste tocar, derruida la casa que guarda 
todos los recuerdos de tu infancia y en que esperas 
hallar el tranquilo nido de tu vejez, ¿no quisieras 
vengarte de quien te arrebató toda^sa^enturas?

j SíT^'f ™ cbntéstó'él campesino con exaltación.
— Pues tú tienes todavía otro deber más sagrado: 

el de defender lo que yo llegué tarde para guardar. 
Tú debes batirte no como yo, para buscar la Dala 
que me alivie de la carga de una vida que ni á nadie 
aprovecha ni de nadie ha de ser llorada, sino para 
no dejar que planta alguna manche el templo de tu
hogar, ni profane la^eligión de tu_cariño t̂__________
~En aquel momento, el redoble de las cajas ylel 
agudo sonar dejcornetas y clarines, cortó la palabra 
al cabo Peláez, que, como) avergonzado de aquel 
desahogo que había dejado su alma al desnudo, re­
cobró su aspecto socarrón para exclamar con aquella 
risa de una alegría más amarga que las propias 
hieles:

— De frente y al cementerio, que allí es donde 
únicamente está la faja de general que ofrecen nues­
tros jefes al pobre soldado raso.

I I I

En la acción que, como se preveía, fuó de las reñi­
das de veras, sin decir que el pusilánime Quintín no 
temblara más de una vez, tuvo mucho menos miedo 
del que él esperaba.

Verdad es que cuando se sentía desfallecer, cuando 
le ponía los pelos de punta el ver caer en torno suyo 
soldados y más soldados, como caen las espigas bajo 
la hoz del segador, se acordaba de las palabras del 
cabo y se hacía fuerte, tan fuerte, como que creía 
que dejar dar un paso al enemigo era permitirle que 
se aproximara ¿ aquella casita medio derruida en 
que á aquella hora estarían rezando por él su madre, 
Remedios y hasta su tía Aleja.

Eso sí, sólo cuando ó la tarde, después de haberse 
logrado algunas ventajas sobre el enemigo que se 
replegaba en buen orden, se oyó el toque de alto el 
fuego, fué cuando Quintín echó de menos al cabo 
Peláez.

El veterano, que por su heroísmo se había hecho 
acreedor á una recompensa, había logrado la que 
indudablemente anhelaba más. Un balazo en la ca­
beza le había enviado á buscar la faja de general 
al único sitio en que, según su expresión, alcanzan 
tales distinciones á los infelices soldados rasos.

Había, muerto; pero debía estar satisfecho. No 
había perdido el día. Era buen tirador, y además de 
que su cartuchera estaba limpia de municiones, la 
bayoneta de su fusil destilaba sangre desde la punta 
hasta el cubo.

En.euanto á Quintín, fué más afortunado. Aunque 
cubierto de heridas, terminó la campaña y pudo vol­
ver el año 14 á aquella ’casUa que seguía desmoro­
nándose, pero en [que todavía le aguardaban su ma­
dre, Remedios y hasta su tía Aleja.

¿Cómo ,había podido resistir á tantos trahajos'y á 
tamañas penalidades? En otro tiempo no hubiera 
acertado á explicárselo. Ahora sabría de sobra que 
lo que le había sostenido y dado alientos bajo la me­

tralla unas veces, bajo el hambre y las enfermedades 
otras, era una sola cosa. La explicación que á lo que 
él no entendía le había dado horas antes de morir el 
valeroso cabo Peláez.

A k g e l  R . Gh a v k s .

A  U n A  B O C A
(soneto)

Tu boOTiita p«qu«ña 
que á todos tiueie m «l por pedigOefia

(QUETBOO).

¿Quieres que escriba versos á tu boca?
Sabes que complacerte sólo ansio 
mas ¿quién jamás ha visto, dueño mío, 
tan grande asunto en extensión tan poca?

No la admiro si risa te provoca, 
ni a) plegarla en mohín airado ó frío; 
mi gran admiración, yo te lo fío, 
es mirarla pedir con ansia loca.

De Dios sólo comprendo la grandeza 
cuando miro que á cosa tan menguada 
le es chica en el pedir naturaleza.

Yo, ya que no acostumbro á darte nada, 
voy á darte un consejo... Ten certeza 
de que una boca así gusta cerrada.

A n g e l  R . Ch a v e s .

A  L A  M EM ORIA DE...

<E1 duelo se despide e>...»
<No se repaiteo esquelas.> 
cSe suplica el coche.»

•

f  Derramemos una lágrima 
á ia memoria de aquel 
que fué nuestro amigo j  luego 
nos iremos á comer.»

{Nadie »e muere haeta que Dioe quiere,/ 
Narciso Serra.

}Dfa triate el de la conmemoración de los difuntos 1
¿Quién no tiene difuntos?— que preguntaba Gedeón 

en un arranque de oratoria sentida.
Pero hay diversas maneras de honrar á los muer­

tos.
Algunas personas los honran viendo representar 

el Don Juan Tenorio,
¡Pobre Don Juan/
Morir todos los años á plazo fijo y volver al afio 

siguiente á cometer atropellos, para que le capturen 
otra vez.

Causar tres ó cuatro defunciones y sucumbir, sin 
sentirlo, á manos del capitán Centellae de guardias 
de Corps, ó de milicianos nacionales.

Relatar su historia á un puñado de perdidos, dar el 
quiebro de rodillas al Comendador, cimposibiütar» á 
doña Ana de Pantoja... y morir de apoteosis.

Y todos los años encuentran público predispuesto 
á jalearlos y aun á acompañarlos en la representa­
ción, todos los Juanee que se echan al proscenio.

Ayuntamiento de Madrid
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ESPECIALIDADES DE LA CASA
A Ñ E R A S ,  F ,R E G A D E R A S  y demás artículos en gra­
nito de mármol.
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lirssa B isajixaMi • n A L D O S A S  para aceras, cuadras y cocheras, dando mejor resul- 
i w  tado que cualquiera clase de piedra, y siendo su precio mucho 
más económico.
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A L D O S A S  especiales para salas de máquinas, recomendándose 
por su gran solidez y limpieza.

A L D O S A S  R E L I E V E .  Gran^novedad para arrimaderos y 
pasillos.

A L D O S A S  para galerías, patios y terrazas al aire libre. Produc-
^to inalterable y resistiendo á los cambios bruscos de temperatura.

O S A S  de gran relieve para ornamentación de fachadas y zó­
calos.

Las humedades en los pisos y muros se evitan con el empleo de nuestros 

P A V IM E N T O S  Y  ZÓ C ALO S Ó A R R IM A D E R O S

i¡yfflii
Mt$mm ■ MB
llllW Rfl

iSSSBB
IIIBIBIIB ' üimiDillB
iuob™ e 0 9  nimn > talíiiaiiiBiiiiiaiiifl

188 88 88 881

Nuestra casa garantiza todos los artículos de su íabricación
BARCELONA: Ronda San Pedro, niim. 8 

MADRID: Alcalá, 18. (Palacio de la Equitativa)
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T E L A  C O R T A D A

No ver el Textorio sería para muchas personas 
como no probar el besugo en Madrid en Noche buena, 
el pavo en Pascua y las rosquillas de la auténtica 
niña, nieta de la tíaJavxera I de Fuenlabrada, en el 
día de San Isidro labrador.

O los buñuelos"— muñuelos  ̂ en lenguaje fino de 
chulo clásieo—en días délos Santos y de la (»nm e- 
moración de fieles difuntos.

En estos días visitan los vivos á los muertos.
Un espiritista, ya en último grado, me decía inge­

nuamente:
— Yo vengo al cementerio á devolver la visita á mi 

lío Fulgencio, que desencarnó hace tres años. Estuvo 
ayer en casa, y mañana ó pasado estará allí otra vez: 
en cuanto acabe la tarea de estos días.

Algunas personas van á llorar y á rezar.
Otras van ya llorando, por el camino, lágrimas de 

Valdepeñas ó de Chinchón.
— ¿Ha visto usted qué desgracia la mía? ¿Perder á 

una esposa que no podía vivir sin que yo la sacu­
diera las moscas?

Esta lamentación, alcoholizada, salía de labios ó 
de bodega de un sujeto del ramo de beodos de libre 
enseñanza.

En los cementerios no todas las personas que 
entran en estos días, pueden tenerse en pia

Hay dolores y hay molíate* que «quitan el sentido.»
¿Y ciertas mujeres que van á molestar á los muer­

tos y á matar á los vivos, como no sean muy vivos?
Si yo fuera gobierno algona vez, caso que no me

parece inmediato, prohibiría la visita oficial á los 
cementerios.

Sería un golpe tremendo para el cariño y la ter­
nura de familias acomodadas, que en estos días de­
coran el panteón ó el nicho con el lujo que el argu­
mento requiere.

Los grandes personajes envían ai cementerio con 
«hachas de viento,» como los buñuelos, á sus laca­
yos para que alumbren convertidos en candelabros 
la tumba de los antecesores de sus amos.

í Qué elegantes y cuán vistosos están los servidores 
de casas grandes, con sus casacones y sus^pelucas y 
sus pantorrillas al aire... vamos, enfundadas en me­
dias de algodón, blancas ó sonrosadas, según los 
gustos de los señores!

Guando la temperatura es desagradable, los ser­
vidores murmuran plegarias particulares á la memo­
ria del ó de los finados.

En los cementerios todo es A la memoria.
Dice un refrán que nadie habla tanto de salud 

como el enfermo; de dinero, como el pobre; de valor, 
como el mandria de solemnidad.

En el campo santo, en aquel lugar del olvido, todo 
es á la memoria.

Y á varios muertos más valiera que no se acorda­
ran de ellos los vivos; porque no los ridiculizarían.

«A  la memoria de mi querido Marcos, esposo dulce 
y tierno.— Su Amparito».

«A  la memoria dei Exorno. Sr. D... que fué... que 
fuó... que I. P .»

T r t n n r o  \ t  n o  m i  a  v i l l a f r a n c a  d e l  p a n a d é s
1 I  1 I m  y  1 I I  | W  1^  A  Provincia de Barcelona — ESPAÑA

l U l l i l L U  1 U U I l i l  ~  EXPORTACIÓN DE VINOS A ULTRAMAR

N A I P E S  D E  H I L O  Y  P A P E L  V I T E L A  
&ru fibrio» de 8»o. de S. Comss j  Eieart, A. GOMAS, Sd. ea C.* 

Ronda Sao Pedro, BARCELONA 
CASA ACREDITADA SN TODAS L.A5 AUÍR ICAS

SOLUCIÓN B1F08FAT0 GAL con Gnayaool
Bronquitie — Tos crónica

Catarros antiguos — Tlels -  Enfermedades del pacho — DehUidad 
Varaaseia del Dr. BO ATEE.i ,a.

fíambta del Centro, frente at Teatro Principal, Barcelona

LA PREVISIÓN SEGUROS VIDA
I S I U N T A D A S  D A R N A  t  C . *

SOCIEDAD EN COMANDITA
Ingeniaros electricistas constructores 

Alümbrido eléctrico-Transportes de fuerza-Tranvías eléctricos 
Motores desde 1/16 á 500 caballos 

A ía te r ia l y  a cceso r io s  para  iia .atalaciones 
CoDse¡o de Ciento, mira. 227 — BARCELONA

la IM FEID: = o  L!
U N O  A D M IT E  C O M P E T E N C IA  II 

Lavad con ella este periódico y toda clase de ropas 
SE VENDE EN TODAS PARTES

j/or major: JOTS T  ARTIGAS, alEBaceoisUs de d r «^ , lABClLOKI

T  r ' T T I ' R  Í ' T  x r ' a  e l  m a s  p r e d il e c t o  d e  l a  p r o d u c c ió n  n a c io n a l
Vt/Ji. Pedidlo « d ios colmados y tiendas de ultramarinos

A C E I T E  P U R O  D E  H Í G A D O  D E  B A C A L A O
Se asimila pronto, no produce irritaciones intestinales, N  -w V  ó  N  -w v  V  1 

evita y llega á curar el esorofuliamo, la tisis y la debilidad orgánica M M  A
R a m b la  d e  l a s  F l o r e s ,  n ú m .  8 ,  f a r m a c ia ,  B A R C E L O N A  — .Precio,.6 Pt&s. boUHi

f j B }  ESTUFAS P A B A  GAS
DESDE 11 PESETAS UNA

B R A S E R O S  Y  C A L O R Í F E R O S  
J H f f f  ARTICULOS DE METAL BLANCO

BATERÍA  de COCINA - CUCHILLOS
PRECIOS  b a r a t í s i m o s

R f f lB B i '  PRECIO FIJO L A  P A R IS IÉ N  p r e c io  f ij o
14, RAMBLA. DK ESTUDIOS, 14

|-r» /\ i-a ResfriadOB, Asma, Catarros hrouqafales y pu.MiOD»*

1 1 K  mor ello
X  V / LJ obran por exhalación á inhalación del sucauiptol 

asociado á la savia db pino marítiho y bálsamo dk tolú . 
!P u e T la  < iei A.r>>sel, 2  1 y  3 .—B ABOBLON A

T A L LE R E S  DE E B A N IS T E R ÍA  Y  T A P IC E R IA  
a »  Z ' r a x a . o i s e e  O a s t e l l t e s t  

5 6 ,  P e l a y o ,  5 6 — B A R C E L O N A
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10 T E L A  C O R T A D A

<A la memoria de Tula.— Murió á los veinte anos 
y soltera todavía. N. N.»

Algunos, poetas de suyo, dedican á sus muertos 
frases de efecto.

cAdiós, hasta luego».
En un nicho leí lo siguiente, sin duda atribuido al 

muerto, ó puesto en boca del díftmto:
c¿Vendrás pronto, Luisa?»
Y  en el nicho inmediato se leía:
cAqui me tienes ya. Edmundo.»
Si los vivos recordáramos más á los muertos, pro­

bablemente no escribiríamos tantas memoria$.
Los tranvías han concluido con la competencia de 

ómnibus y coches caleseros, que, hace unos cuantos 
años, se situaban en la Puerta del Sol, en 1.® de No­
viembre.

Los zagales voceaban, ofreciendo ooche á ios tran­
seúntes;

— jA  dos reales al cementerio!
— IA los Campos Santos, á dos reales!
— iQuéae van: á cenar!
—  ¿Quién no se deja llevar al cementerio por dos 

veales?
En el camino se establecen accidentalmente co­

merciantes en aguardiente, castañas (ostás y oir&s 
cgolosLnas».

Y pobres de origen desconocido, inverosímiles.
Sujetos sin brazos ni piernas, cabezas solas que

piden limosna, hombres dislocados que van ó que se 
dejan llevar en bóteá como las conservas de pescado.

Horrores.
Y  el toque y clamoreo de las campanas, y el can­

sancio, y los recuerdos.
Es un día éste de los Santos, para morirse solo de 

fastidio y de pena.
Eduardo de Palacio.

¡ P I E Z A S !  ¡ P I E Z A S !

Este es el grito que lanzan 
los señores empresarios 
y que se parece mucho 
al de «¡caballcs! ¡caballos!»

Entra usted tranquilamente 
cualquier noche en un teatro 
dispuesto á posar, de charla 
en el saloncLllo, un rato, 

y desde el pobre y modesto 
celador del escenario 
hasta la primera tipie 
que saluda usted en su cuarto, 

orquesta, partes y coros, 
todos le dicen al paso;
<t¿Guáfido nos da usted una pieza? 
«¿Cuándo nos hace usted algo?»

Y para fin de este asedio 
que es casi siempre obligado, 
tropieza usted, cara á cara, 
con el señor empresario:

«Hombre, me alegro encontrarle; 
pero ¿en qué está usted pensando? 
¿Cuándo estrenamos aquello 
que me tiene usted anunciado?

¡Traiga usted una pieza pronto! 
[Cualquier cosita en un acto!»
Y así sucesivamente 
pasa en todos los teatros.  ̂

«¡Piezas! ¡Piezas!» Me figuro 
que estuve algo exagerado 
al decir que es este grito i  
parecido al de «[caballos!» ^

Pues la gran analogía 
que en el foniío tienen ambos 
se encuentra inmediatamente 
que se fije uno en el caso.

La gente, en los toros, goza 
con ver morir de.strozados 
.unos cuantos animales 
que no han hecho ningún daño;

y en medio de aquel delirio 
pide, con Joco entusiasmo, 
potros á los picadores 
ó sea á los empresarios.

Bueno; pues de igual manera 
que en la plaza, en el teatro 
el público independiente 
pide piezas á diario.

Se incomoda si le sir\'en 
un arreglo trasnochado 
lo mismo que cuando sale 
lleno de estopa un caballo;

y es su ideal que en el ruedo 
queden quinientos fracasos 
en poder de los actores 
que ofician de monos sabios.

Por eso piden á gritos 
/máspiezas/los empresarios 
cada vez que usted asoma 
por la puerta de un teatro.

Sin ver que son los perjuicios 
y las quiebras y los daños 
para el autor... ¡que es el pobre 
contratista de caballos!

Félix Fimendoüx.

LOS AMILLARAMEENTOS

Para Tela cortada me pide mi buen amigo López 
una cuartilla.

Como supongo que no querrá la cuartilla en blanco, 
aunque yendo en blanco ganarían los lectores, me 
veo obligado pOr la amistad á decir algo.

Como esos oradores de banquete á quien nadie 
obliga y que no obstante aprovechan la primera 
pausa en la conversación para exclamar:

—Señores... obligado á ileciros algo...
Bien ¿y qué digo yo en una cuartilla que tenga 

influencia sobre la vida social y política? ¿Qué digo 
que pueda ser grato á los lectores de T ela cortada?

¿Quieren ustedes que abordemos el tema interesante 
de los amiilaramiéntos? :

¿Sí? ¡oh, dicha! Pues empecemos...
Los amiilaramiéntos, señores...

Federico Urrecha.
(Se continuará.)

Hilvanes y  Zurcidos

Entró en la barbería dei Maestro León, en Sevilla, 
un muchacho como de doce á trece años, aprendiz, 
de carpintero.

— ¿Quiere usted pelarme, Maestro?—preguntó coq^ 
humildad.

— De seguida — respondió León.— Asiéntate an*. 
Terminada la tarea, dijo el muchacho siempre muy

humilde:
— ¿Sabe usted que no tengo ni un perro chico?
— Pues anda ya, niño, y vete por ahí — replico 

León.
— ¿Y le deja usted marchar? — preguntó otro p »"

rroquiano. ,
— ¿y qué quiere usted que haga? ¿Que le vuelva 

á poner el pelo?

Ayuntamiento de Madrid
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The Equitable
Life Assurance Society of the United States

(LA EQUITATIVA DE LOS ESTADOS UNIDOS)
Acti-VO. . . . . D u ro s . 1 8 5 .0 4 4 ,3 1 0 *0 6
R eservas. , í U 7 .5 6 J ,5 0 r « S l
C o b r a n t e .  . 3 7 .4 7 9 ,8 0 2 ‘ 8 5

SINIESTROS PASADOS E N  1894
Pagados en el mismo día de recibidas las pruebas, en número

de a,034, por la suma de.........................................Duros.

Que representa ei 70 por 100 del total del siniestro. 

Idem dentro de los tres días de la reclamación, en número de

2 4 8  y  por la suma de.................................................Duros.

Idem dentro de los sesenta días, en número de 542.. »

Pagados dentro de los sesenta días . . »

- -S

i
1

7.638,869*73

1.057,943*37
2.072,657*57

» 10.769,470*67

IT o ta l  p a g a d lo  d e s d e  s*u fx iz id ac ió in . á. lo s  t e n e d o r e s  d e  p ó l iz a s :

más de 200.000,000 de D o lla rs
En Barcelona se han satisfecho desde 10 de Octubre, de 1882 á

30 de Septiembre de 1895 por siniestros. . . . Pesetas. 3.184,466^48

PSSIDENTB DE LA SOCIEDAD, I M t*. H .  3 3 , H ^ d e .

V ige-Presidente , M i r ,  J -  W ' .  _ A J e x a n c i e i ' .

DIRECCIÓN GENERAL PARA ESPAÑA Y PORTUGAL
B x o m o .  S r .  I > .  J u a n  A . n g - e l  R o s i l l o

Palacio de LA EQ U ITATIVA, MADRID

BARCELONA
A gente Delegado, S r ,  I > .  J o s é  3 T a d ii .q u e i : *  y  H a l v a J o t -

Ram bla de Estudios, 6, principal

Médico T itu la r , N r .  I > v ,  3D . I * V » i i c i e < 3 0  V i J a l  S o l a r o s ^

Banqueros:

S a n o o  J e  jE l s ip a ü a  y  G J - a r r ig r »  W o g n é s  S o b r i n o

Ayuntamiento de Madrid



IS T E L A  C O R T A D A

AL ALCALDE DE BARCELONA

Te llamas Rius, y sería 
tu nombre una garantía 
si después, por suerte aciaga, 
no te llamaras Badía, 
que es como decir ¡apaga!

Delante del Museo de Pinturas, viendo las estatuas 
de Daoiz y Velarde:

—¿Quiénes son esos?— pregunta un soldado nuevo 
á otro ya veterano, de su mismo pueblo.

— ¿Esos? Lo$ Amantes de Teruel.
H#-

Üna muchacha cursi, pobre y fea, 
poética de suyo, ¡vicio feo!, 
por nombrar á Julieta y  á Romeo 
nombra á Julián Hornea.

— ¡Sereno,sereno!
— ¿Qué se ofrece?
— ¿Quiere usted abrir aquí en el 12?
— ¿A qué piso va?
— Al principal izquierda.
— ¿A casa de la viuda?
— Sí.
— Pues no puedo abrir; ha venido ya el difdnto 

esta noche.

— Se ha casado Elvira y con un chico 
pequeño, pero guapo.
— ¿Y el marido qué dice'^

— Que ¿qué dice?
— Vamos, no sabrá nada del muchacho.

HR-
— Tengo un perro que no hay hombre con tanta 

inteligencia. Cuando viene á casa el dentista á co­
brar aquella dentadura que me hizo y que aún le 
debo, le gruñe y le enseña los dientes.

— Será para que le haga otra á él por el mismo 
precio.

Niño ¿qué quieres ser?
— ¿Yo? el Algabeño 

¿Y tú, GedeoncUo?
— Mus pequeño.

IP a  s  SL t  ±  ©  XQ . O  e

C H A R A D A
Prima dos no es prima dos 

y  es prima dos la primera.
JDos segunda hay por doquiera 
y el todo se encuentra en Dios.

JEROGLÍFICO

Loe soluciones en el número próximo.

Imprenta da Hooricb y G.% en comandita. — Barcelona.

TINTAS. — Ch. Lorilleux y  C*a — BARCELONA

CiDias I  Alpaooes IsrciilOi ie FELIPE CAMPS
N á p o le s , nútn. 181 .—B A F tC E L iO N A

Casa ia más antigua en este artículo, fundada en 1818. — Expedi­
ciones á todos puntos.

Manufactura de Corbatas, Cuellos y Puños
Fábregas y  Bognñá "^BARokiTÓNA"
B J m p o r t a o i ó n  á  Z P r o v i n o i a s  y  X T l t r a m a i *

CHOCOLATES FINOS •  CAFÉS AROMÁTICOS

Venancio Vázquez
DESPACHO: Cuatro Calles y en los ültramarlnos

0 ^  MIGUEL ESCUDER
BARCELONETA

M otores  movidos por «1 gas desde 
Vs  ̂̂  caballos de fuerza.-M 4qtii- 
ñ as  para talleres de earpinteria,~ 
A scen so res  de varios sistemas y 
toda clase de maquinarla.

IK S S S m  B A R C E L O N A
P U n P n i  A T C  n c  A C T H D P A  d « m a g í n  r u b i o .— tn ic o  punto de venta: c o lm a d o  
L / M U l/ i jL A I t .  Uw A O l U l l w n  L lo b e t ,  Plaza de Santa Ana. 2 y 3. — B A B C E L iO N A .

C Á P S U L A S  D E  S Á N D A L O  Y  S A L O L  de V id a l y  Quer
7irmu*tiUo j  primer prepareder es lipús di wti prodseto 

T R B S  P E S E T A S  ¿ "R A S C O  D E  5 0  C A P S U IjA S  
FARMACIAS: Guardia, 16, j  Rambla Flores, 4.—BARCELOKA

COMMERCIAL UNION
Ca p i t a l : ¿ 0 . 5 0 0 , 0 0 0

Snoorsal evaSola para loe ramos de Inoeadlos t  marítimos: 
PICABA AMTONIO JLOp BK, 1 5 . -  BABCEbOHA

f i e  D I  I I U l T D f l G  < i e  F .  a u f e h i l . b a l a r .xl ”A D f f l l | i# A  U D  r l M U n i l L n M D  C u o u r u l la .  1  >■ 3 .  -  U A R C B ^ X i O I S r A

Callicida Abras Xifra
Gura radical de los C A D L O S  y D U R E Z A S  de los pies. 
Bstaebe ORA peseta.— Pedidlo es tolei les fermioiu j  drof nerlu d$ Ispeas. 
D ep ó s ito : A r g e n s o la ,  1 0 , fa rm a c ia .  — M A D R ID

D o c t o r  M a r c h  médico oculista
Ix-jsfi ds le sliiin ds sfulnelsgie dsl Dr. Gelsteviki ds Ferie 

R am b la  d e  las  F lo re s , núm. 3 0 , B A R U E D O V TA  
I>B lo  A  IS T  na 4 A  6

FÁBRICA  DE APÓSITOS ANTISÉPTICOS
S e r re s ,  R e g o rd o s a  y  C‘3 —  S A N S  (B arcelona )

Ayuntamiento de Madrid




